
La estratigrafía del decumano Ampurias 
Por MART~N ALMAGRO Y NINO LAMBOGLIA 

Desde el año 1947, 1osCursos Internacionales de Prehistoria y Arqueología orgariiza- 
dos por el Museo y excavaciones de Ampurias, en colaboración con las Universidades de 
Barcelona y Madrid y con el Instituto Internacional de Estudios Ligiires, han dado un 
impulso nuevo a las relaciones arqueológicas entre los países latinos del Mediterráneo, y, 
en primer lugar, entre Italia y España. Las excavaciones de la antigua Emporion han sido 
el terreno más favorable para afirmar esta colaboración, realizada sobre todo personalmente 
entre los que suscriben y aprovechada por los alumnos españoles y extranjeros que cada 
año han venido a buscar e11 Ampurias, como en Albintimilium, enseñanzas y conocimientos 
prácticos en la tbcnica de excavación de los yacimientos de la época clásica. 

La antigua Ifldica, luego ciudad helenísticorromana de Emporiae, presenta un campo 
magnífico para excavar y para hacer prácticas arqueológicas, pues nos ofrece el conjunto 
extensísimo de sus calles y de sus edificios antiguos superpuestos, todos ellos aún enterrados. 

Desde 1947 a 1958, mientras íbamos realizando en Ampurias la excavación más 
espectacular y in&s rica de las casas y de las necrópolis, han sido llevados a cabo en dife- 
rentes etapas, durante varios Cursos de Verano de Ampurias, cortes estratigráficos de 
importancia fundamental para la enseñanza de los alumnos y también para el conocimiento 
concreto de la Emporion romana. Deseamos publicar ahora uiio de aquellos trabajos real- 
mente experimentales en el cual han colaborado, bajo la dirección de los que suscriben, 
los alumnos de los Cursos. Como otros, este interesante corte estratigráfico ha quedado 
inbdito hasta ahora, pero creemos de interés el dar rápidamente una idea y un resumen 
de los resultados obtenidos hasta el presente (fig. I y láms. I a IV).  

Este primer ensayo de estratigrafía en uno de los decumanos de la antigua ciudad, 
que flanquea la casa romana n." 1, de~cubierta ya por completo, se inició por la existencia 
allí de unas trincheras devastadoras que los milicianos rojos abrieron sin respeto alguno 
en 1936 en el suelo arqueológico de la ciudad romana. En una de estas trincheras, que corta 
casi toda la ciudad romana en dirección este-oeste hasta el sitio donde se halló el mosaico 
de Ifigenia, se nos ofrecía la posibilidad de ver, aunque estropeados, los varios niveles arqueo- 
lógicos del interior de la ciudad. Sobre todo se veía muy bien la superposición perfecta 
de los estratos dc la calle que hemos llamado Decumalzzts A ,  bajo los estratos superficiales 
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revueltos de la época tardoimperial. Allí decidimos intentar, en 1947, la excavación metó- 
dica y rigurosa de un trozo del decumano, a continuación y al lado mismo de la trinchera 
abierta por los rojos (láms. I a IV). Nos interesaba particularmente poder establecer en 
Ampurias una serie de niveles cronológicos análogos y paralelos a los que ha dado precisa- 
mente uno de los decumanos de Albintirnlliz~rur,~ donde se ha practicado un nuevo método 
de rigurosa sistematización y clasificación del material cerámico de <poca romana, y donde 
se ha podido aprovechar este método para la datación de los muros y de los monumentos 
de la ciudad, como tambibn se ha venido haciendo en Ampurias con eficaces  resultado^.^ 

Ln. excavación del corte que ahora publicamos del decumano A de Ampurias ha 
piicsto al descubierto los principales niveles de transformación de la ciudad ibérica y hele- 
nística y Iiiego romana hasta la época en que fiié destruída y abandonada la ciudad. 
Igualmente nos ha ofrecido nueva luz sobre los problemas, aún algo oscuros, de la fun- 
d ~ciGn inicial y del abandono definitivo de aqiiel núcleo urbano. 

En niiestra exposición describiremos, escuetamente, antes de sacar conclusiones, 
los principales materiales que caracterizan cada estrato de la sección excavada de este 
Dccztman~rs A (Iám. 1 a IV y fig. 1). 

Ida capa m i s  superficial de interés arqueológico quedaba debajo de un espesor de 
unos 30 cm. de humiis revuelto con fragmentos cerámicas de las culturas antiguas y 
recientes' Esta primera capa la denominamos estrato I. 

Apnrece f o r m ~ d o  por tierra arenosa y cenizas mezcladas con los restos de la des- 
trucciGn d i  lo; edificios romxnos m.ís tardíos, que se aprecia claramente como fueron aban- 
donados y destrozados. Este nivel m i s  superficial había sido revuelto en casi toda la zona 
del decumnno A, que nosotros excavamos, al cavarse las trincheras mencionadas, y por lo 
tanto no pudo aportar miicha información a la excavación regular realizada, ya que sólo 
afecta a un trozo de superficie muy limitado en el lado sur de la trinchera abierta por 
los rojos. 

Sin embargo, en la'psrte excavada se ha podido distinguir claramente, en la forma- 
ción del estrato 1, dos diferentes etapas : 1 A y 1 B. Los materiales arqueológicos fechables 
del estrato 1 A son los siguientes: 

I. Fragmento de sigillata clara, de tipo B, con reborde cn almendra (fi- 
gura 2, 1). 

2. Fragmento de plato, de borde ennegrecido, tipo del siglo 11 d. de J. C. (fi- 
gura 2, 2 ) .  

1. Nino I,AMBOGLIA, Gli Scavi di Albintimiliztm e la rronologia drlla ccrai)tira romana, Istituto Intcrna- 
cionalc di Studi Liguri, Bordiglicra, 1950. 

2. I'or primera vez en 1940 comenzó a publicar RI. Almagro resultados cstratigráficos (le sus cxcava- 
cioncs en la ciudad <le .4mpurias. Vease A.E .A . ,  1941, 449; 1945, págs. 59-75, y mbrc to<lo su trabajo 
Ln cstratijivn/ia de la cizcdnd hrlcnislico romana de Ampzcrias, cn A . E . A . ,  1947, p'igs. 1 7 ~ )  a 'OO. Tan~biCn se rc- 
iinicron funtlanicntales rcsulta(los cstratijiráficos sobrc la Ampurias griega en su estudio 1.a certimira gris forrnse 
dc Ocrirlr~~te, en Rivista di Stztdi Ligitri, 1<)40, pág. 62, y en Amfircrins, Historia (le la ciitdnd y guía dc las cxcfl- 
z~acionrs, cap. vrrr, «Ida cstratigrafía dc Iri  Nc;ipolis,), Barcelona, 1951, p'igs. ioo a 160, 



3. Fragmento de plato iiegruzco de borde s:ilieiite, tipo del comienzo del siglo 111 

después de Jesucristo (fig. 2, 3). 
4. Vaso de fondo estriado, muy frecuente en los estratos tardoimperiales de Am- 

purias (fig. 2, 4). 
Estos dos estratos los cubren las arenas que siempre los vientos van extendiendo 

en la zona de Ampurias y claramente se diferencian por capas de cenizas, producidas por 
el incendio destructor de la ciudad. En realidad, el estrato 1 A estaba separado del 1 B 
por un piso de tierra clara muy apretada y fuerte, que indicaba una frecuentación humana; 

1;ig. 2. - I'icias fcclial>lcs n i i s  recientes dcl estrato 1 A. (12 In mitad (le s i ~  tnmniio) 
I ,  1:ragniciito <Ic sigill;itn clara dc t ipo 13, con rcbor(1c r n  alnirritlra. 
2 ,  1:ragnicnto (le plato con rcl)orcle cnncgrccitlo, tipo siglo 11 (l. C. 
3,  Fragmento (le plato con reborde cnncgrcci<lo t ipo priiicipios siglo 111 d. C. 
4, \'aso dc fondo estriatlv, niuy frccucnte en los cstratos tar<loinipcrialcs de Aiiipurias. 

debajo de él, el estrato 1 B contiene restos mrís abundantes de carbón, detritus diversos y 
piedras de destrucción. Los materiales de este estrato 1 B son idénticos cronológicamente 
a los descritos en el cctrato 1 A. 

Los materiales de estos dos primeros niveles han dado esta constatación de gran 
interés y que confirman plenamente las suposiciones mantenidas acerca de la historia de la 
ciudad y su casi abandono por sus habitantes tras la destrucción de los franco-alemanes en 
la segunda mitad del siglo I I I  d. de J. C.3 LOS resu1t;ldos obtenidos en la excavación tlc este 
decumano A se han confirmado después en todos los sondeos licchos hasta cl prc,sc.r-itc cn 
la antigua Indica: IIO existen cn su terreno las capns t;irdorromanas del siglo 11. y Y ,  con 



cerámica gris y sigillata brillante, con reflejos en el barnizado que, desde Alb in t im i l ium y 
p9r toda la Provenza hasta Valencia, caracteriza la &poca constantiniana y los comienzos 
del siglo IV. El conjunto de los objetos encontrados (cerámica, lámparas, monedas, etc.), 
parece pertenecer a antes de1 año 300 despu&s de J. C., y podría ser incluso anterior al 250. 
Vamos a clescribir algunos materiales cerámicas del estrato 1 H, fig. 3. 

N . O  1. Fragmento de vaso de barniz vidriado, plumbífero verde en el exterior y 
melado cn el interior (fig. 3, n." 1). 

N.O 2. Fragmento de vaso de sigillata clara, de tipo A, forma 2 (fig. 3, n." 2). 

N.O 3. Fragmento de urnita de sigillata clara, dc tipo A tardía y de paredes muy 
finas; forma nueva (fig. 3, n." 3). 

Fig. 3. - Fragmentos de la primera capa superficial reviiclta, corrcspon<licntes al cstrato 1 E de la exca- 
vaciOn de 1947. Podrían fccliarse e n  la  primera mitad del siglo 111 de la Era.  ( A  la mi tad  d e  su tamaño. )  
r ,  V a s o  de barniz  vidriado plumbífero verde melado. 
r ,  V a s o  sigillata clara de t i p o  A, forma 2 .  

3, V a s o  d e  sigillata clara del t i p o  A tardío,  de paredes f inas,  forma nueva .  
4 ,  V a s o  de fondo  estriaclo, imitación d e  la  sigillata clara, con barniz sólo c n  el interior. 
5 ,  Vaqo d e  sigillata hispánica, fornia 37. 

N.O 4. Fragmento de vaso de fondo estriado y orla al interior, imitación de la sigi- 
Ilata clara (fig. 3, niimero 4). 

N.O 5. Fragmento de sigillata hispánica, forma 37 (fig. 3, n." 5). 
El hilo conductor para establecer un juicio firme sobre la cronología absoluta y el 

carácter más o menos reciente de estos estratos del Imperio Medio romano, que resultan 
hasta ahora de los más difíciles para clasificar y datar, es la tcrra sigillata clara que sucede 
a la sudgálica en el litoral mediterráneo en el siglo 11 y III después de J. C. Ahora bien, en 
los dos niveles del estrato 1 no nos falta sólo la sigillata clara del tipo D y la estampada 
característica de la época postconstantiniana, sino también la del tipo C, que a veces hemos 
encontrado, con elenientos más tardíos de datación en los estratos superficiales de otros 
lugxres de la Emporiae romana. 

Los fragmentos más recientes del nivel 1 A son dos fragmentos de sigillata clara del 
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tipo B, uno de ellos con el característico reborde (<almendrado>), que pasa de la sigillata clara. B 
a la sigillata brillante (fig. 2, n." 1). Los demás trozos cerámicoc fechables pertenecen a la 
sigillata clara del tipo A, que se fecha en el siglo 11 dcspu6s de J. C., y de aquí, por sil carác- 

i 
ter ya un poco decadente y por su barniz opaco y por su aparición con la del tipo B, podría 
llegar alrededor del año 200-250 despu&s de J. C. (fig. 3, n.s 2 y 3). Además, aparecen con 
bastante frecuencia en estos niismos niveles los vasos en sigillata clara A estriados (forma 10) 1 

i 

y barnizados sólo al interior, que son tambien característicos dcl siglo 11 (fig. 3, 11." 4). Aun 
se ha encontrado en el nivel 1 B un mediano bronce de Trajano, aunqiic mal lcgiblc (fig. 4). 

Los restantes fragmentos indican eri general iina fecha no muy avanzada 
de la 6poca imperial : abundan sobre todo los vasos de fondo estriado, 
que en Ampiirias son en general abundantísimos, y los vasos con borcle 
ennegrecido, de la forma que, en Alhintintilium, queda bien probado 
pertenecen típicamente a1 siglo 11 y comienzos del 111, y no más acielarite 
(fig. 2 ,  n." a 4 ) .  Faltan por completo otras formas tardías de 1;i ccrá- 
mica común, que puedan considerarse posteriores al 200-250, así coiiio 

liig. 4 - 
hIe<liaiio bronce 

la cerámica gris y vidriada del siglo IV y v. En estos dos ~iivcles del 
de  Trajnno estrato 1 abundan ya niucho, además, los residuos de &poca anterior, 

incliiso campaniense e ib&rica, trasladados y rcvucltos de uno a otro nivel, 
lo que se nota siempre en los estratos de destrucción.* 

La misma impresión nos proporcioní) exactamente la excavación del estrato siipcrfi- 
cial revuelto, correspondiente a estos dos niveles del estrato 1, en la excavación inicial rca- 

l 

lizada el año 1947, por el lado norte de la trinchera cavada por los rojos. El  íinico frag- 
mento niievo que ha salido en este lugar y que merece ser destacado, es uno de cerámica 
vidriada, verde al extcrior, amarillo al interior, que indica, precisaniente por estos dos 
colores y por el barniz, la producción de este tipo de cerámica en plena edad iniperin.1; 6ste 
podría ser de hacia el año 2 0 0 , ~  y no de la &poca tardorromana (fig. 3, n.' I). E s u n a  
forma de vaso con pico, de paredes muy delgadas, bastante raro y qiie merecería un es- 
tudio especial. Los demás fragmentos repiten el ambiente que hemos descrito en cl corte 
anterior del lado sur : sigillata clara, toda de tipo A y con barniz sólo al interior, siid- 
gálica e hispánica ya muy abundante; muchos vasos de borde ennegrecido; tanibi6n los 
fragmentos de lámparas son del siglo 11, no muy avanzado. Hay que sefialar, cntre otros, 
un fragmento de pico de lámpara de sigillata clara con barniz sólo exterior, que proporciona 
una forma nueva, cuyo original íntegro queda aún por fijar ante nuevos hallazgos. 

De todo este conjunto, cuyos fragmentos m i s  típicos liemos reproducido en las figu- 
ras 2 y 3,  se puede sacar la impresión segura de la inexistencia en el suelo de la ciiidad ro- 
mana de Emporion de estratos atribuiblcs a los siglos 111, IV, v y siguientes, dcspu8s de J. C., 
y por consecuencia la. conclusión es que en esta fase histórica la vida urbana estaba ya 
toda reducida a viviendas aisladas en la antigua Neafiolis y e11 Iiabitncioncs reducidas 
habilitadas entre las ruinas de la misma ciudad alta que debía de estar casi totalmente 
arruinada y abandonada. 

4. Seiialamos aquí, en particular, un  fragmento de sigillata sutlg61ica con la marca 01; V I A  (sin forma) 
y un frngnicnto dc Iiisprínica <lccorada, (le forma 37, con círculos (fig. 3,  n." 5). 

5 .  VGase Nino LAMBOGLIA, Gli scaoi da Albintimilium e la cronologia della ceromica romnna, pB& 202. 



El estrato 11 y el estrato 111 están caractcriz5dos por una scrie de pisos fuertes y 
miiy espesos, de unos 5 a l o  cm., hechos a I)asc dc i;uijarrillos, cal y ladrillos fragmentados. 
Representan varias etapas sucesivas de reconstrucción y sobreelcvación de Ia calle ciuda- 
dana. Todos cstos pisos, hasta la base del estrato 111, llegan, como puede verse en la sec- 
ción (fig. I) Iinsta el nivel de coiistrucción del iriiiro m:ís reciente que se conserva al lado 
cstc de la c;illc; deben ser, por lo tanto, postcriorcs a esta construcción, que parece la 
miís tnrdí;~. 

Estos niveles han sido explorados en dos cortes distintos : Uno, dcl año 1947, a1 
lado norte clc la trinchera excavada por los rojos; otro, en cl año 1949, al lado sur de la 
misma. Adcniás, cn el verano de 1954, l o ~ l o s n i v c l e s  del estrato 11 han sido eliminados 
cin toda su extensión y superficie frcntc al cruce clel Dcczltilanlls '4 y del cardo que parte 
1i;icia cl oeste un poco más al norte de la triiiclit~rn; coniprobándosc exactamente las mis- 
nias conclusiones tipológicas y cronológicas (Ir los años anteriores. lístns han permitido 
dividir ambos estratos en dos niveles A y H.  

La p2rfccta división estrntigráfica que queda fijada por los citados pisos, muy fuertes, 
y bien sepr~rndos, nos da una seguridad absoluta de que se trata de niveles sucesivos, aunque 
no muy distantes uno de otro. En conjunto, sc saca la impresión dc que los estratos 11 A 
y 11 B debeti colocarse más o rncnos a lo largo del siglo 11 dc J. C., y que en este período 
- quc fue el último del gran florecimiento de la ciudad -los pavinicntos de las calles fueron 
cuidados con csniero y varias vcces reforzados con un sistema análogo al cmplcado para 
lograr el ((opus signinum)), de las habitaciones, aunque de menos solidez y más barato. En el 
segundo cortc, al sur de la trinchera, ha podido observarse niuy claraniente la sucesión de 
los estratos 11 A y 11 B, divididos por uno de estos pisos fuei.tes quc los scparan tambidn 
del estrato 1 y del 111. 

El nivel 11 A estaba formado de tierra blanca como polvo, con bastante ceniza, y 
sil constitucióii debe atribuirse evidentemente a iina aportación continua de arena por los 
vientos; cl 11 U, dividido del superior mediante un piso mcnos marcado, contenía, por el 
contrario, inuclios carbones, restos seguros de un incendio que se produjo sobre el piso 
inferior. Estc inccndio debió dc causar el derrumbamiento parcial del niuro sitiiado al este 
del Dccurnnno, ciiyas ruinas no sc quitaron ya del arroyo de la calle, como lo prueba el hecho 
clc que los diferentes niveles del estrato 11 R se asientan sobre cllas. 

Vcrcnios ahora si hay posibilidad de fijar con precisión mayor esta fecha del incendio 
y destrucción de una parte dc los edificios de la ciudad, analizando la cronología dc los 
~iintcrinlcs.~ 

El cstrnto 11 A conticne, en primcr lugar, un dcnario de Marco Aiirelio joven. 
Esta inoncda l~ucde fecharse e11 el níío 141'1' (fig. 5) y constittiiye un tsrminus fiost q t t e f t~  

6 .  T,iiiiitari~os aquí nuestro cstiitlio a l  niatcrinl clc las escavacioncs nritcriorcs a rc).jC,. 1,os n~atcrialcs 
(le 1954 serán rstii(1iados aparte prOsiniamcntc, y los citaremos aquí s61o en cuanto confirnicn nuestras con- 
clusioncs inicinlcs. 

7. C,OHIEN, cdiciOn, 1947, tonlo 111, phg. 61, n." 608. - Anverso : AURitI.iUS CAESAR. A U G .  P. 11. F. 

Cabeza cIcsnu(1n del emperador a la dcrcclia. Iicvcrso : TR. POT. 11. cos 11. I'i~las de pie, teniendo una lanza 
en la mano dcrcclia y la mano izquierda sobre un clípeo. 
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absolutamente seguro para la datación del estrato 11 A, que deber;í ser algo posterior a 
la fecha de la moneda, y nos indicará, aproximadamente, la segunda mitad del siglo 11 

después de J. C. 
Otra observación fundamental para todo este estrato 11 A y 11 B nos parece la si- 

guiente: La sigillata clara no sólo es toda del tipo A, sino que tambidn falta la A más tardía 
y más tosca, que hemos encontrado rn  el estrato 1 y que se fecha por el año 200 de J. C. 
Además, la siidgálica se hace más abundante en proporción de la que encontrábamos re- 
vuelta en el estrato T. Ahora bien, en este sentido merece apuntarse qiie en el estrato 11 A 

la sigillata clara está en cantidad y proporción superior a la 
siidgálica y a !a hispánica juntas; y, por el contrario, en el 11 R 
la sigillata grílica. o hi~prínica se nos ofrecen ya en mayolía; los 
fragmentos de clara sólo se limitan a algunos tipos de los más 
frecuentes y más antigiios (formas I, 2 y 4). Esta misma con- 

Fig. 5. cliisión ha sido corifirmada por la estratigrafía de 1954, con 
Denario de Marco Aurclio, 

del 1.48 Estrato 11 A .  una observación hecha sobre un número mucho más abundante 
de materiales. Nos parece cle inter6s (lar la estadística de la 

proporcióri en que aparecm los fragmeritos de las diversas clases de certímica, por si algún 
día pudiera ofrecer un criterio fundamental para distingiiir los estratos de la primera y 
segunda mitad del siglo 11 dcspiií.~ de J. C. 

1Cstr;itos C ~ I I I I < I I , I ~ I ~  Sigi!I,lt:~ cl:~rn 
S i g i l l : ~ t : ~  Sicill ,~t.l  
iii<lg:ilicn Iiisl~.inira 

-- 
11 R.. . . . . . . . . . . . .  Hacia el IGO? 17 13 1 o 

11 301 15 2'33 * 43 
273 175 32 

11 B.. . . . . . . . . . . . .  Hacia el I ~ O ?  II 2 14 :a 64 1 55 3 47 
52 1 o 

111.. . . . . . . . . . . . . .  Hacia el IOO? 1 1  22 37 1 5 
T I  83 120 4 

No consideramos hasta ahora que este criterio piieda tener un valor absoluto. Tam- 
poco es seguro que pueda aplicarse también a otras zonas mediterr:íneas mrís o menos alc- 
jadas de Ampurias. De todas maneras, la preponderancia de la sigillata gálica e hispánica 
sobre la clara se ve evidentamente conforme nos acercamos hacia cl año IOO de J. C. Ello 
es un hecho totalmente natural, que deber& tenerse en cuenta para una datación más 
precisa de los niveles del siglo 11, y que aquí por primera vez señalan~os como orientación 
para fechar los niveles arqueológicos imperiales romanos de la zona meditcrr5nea. 

En lo que se refiere a los otros materiales, apuntaremos que en el estrato 11 A y más 
en el 11 B hay una menor abundancia de vasos de fondo estriado; por otro lado, se nota 
una gran cantidad de fragmentos de cerámica vulgar y muy tosca, gris, de paredes espesas, 
interiormente peinada, que nos parece continúa aún una tradición antigua, de origen pre- 
rromano, sobrc todo en las urnas y ollas de cocina. Los platos con borde ennegrecido presen- 
tan en el estrato 11 A, la característica de ser acanalados en el interior, detalle que no aparecía 
en los del estrato 1 y qiic no se notará tampoco en el 11 B. Los fragmentos de lámparas, 
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Fig. 6 .  - I?rajmento? de tcrrn sigillatn Iiispánica, decorada, (Ir1 cstrato 11 A.  (.Algo rediicidos.) 

- 

Fig. 7.  - 1-ámpara y fragmentos de lámparas tipo Loeschcke VITT, del estrato 11 A .  (Algo reducidos.) 
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que reseñamos mris ndclaritc (figs. 7 y 8) son todos de tipos del siglo 11, sin posibilidad 
de distinguir mis,  de iiionicnto, pero sí debemos señalar que aparecen yn alguna de vo- 
lutas y de pico en canalito en el estrato 11 B (fig. 14.) 

Aunque abundaban los fragnientos de ccrániica sigillata gálica, no hallamos ningii~io 
decorado ni de especial intcrCs. 

Esti-c lo; fragnicntoi de la terra sigillata hisprinica decorada recogida en este estrato 
nos l i n ~ i t a m ~ s  aquí a dar cl dibujo y la descripción de algiinos de los fragmentos i i~ás  inte- 

I;ig. S. - I~st.:iinpillas tlc 1;inipar;rs scllat1;is tlcl csti.;ito 11 I\. (;\ 511 t.iiii.iño.) 

resantes y típicos dc sigillata hispinica decorada del nivel 11 A, en el ciial, como Iicnios 
dicho, la sigillata snlc ya inís  abundante y mrís rica, con las especies y formas típicas de la 
segunda. mitad del siglo 11 y con la presencia iiriica <le la forniri 37 (lis. 6). 

A los mntcri:il(i!: y;i citado., aun hemos dc añadir, por sil inter6s cronológico, algiiiios 
fragmmtos dc 1iiccrn;is. Todos so11 de la forma J,ocsclickc VIII. Entre ellos ligura un rjcin- 
plar entero con iin nrcluito en relicvc delantc del pico de la !uccrna, eii ángulo muy curvo, 
situado en el hombro tlc la pieza y dirigido Iincia el interior, donde se Iialla el agujero 
para aliiiientar (:! nccxitc (fig. 7 ) ,  que es la supervivc.ncia (le las características tlc In Cpoca 
anterior, particiilarmcntc augústca, cosa esccpcioiinl (vi una IAmpara del siglo 11. 

A estas 1uic:rnns y frnqincntos debemos nñntlir algunas estampillas tic otras 
Iáinparas dcl mismo tipo (figura 8). Sólo cn iiti:t 

cabe leer el nombre r ~ o v r v s ,  marca que no i-ccogc 
Loesclicke. 

Incluyamos finalmente, entre los rcstos cc~A- 
micos que clcbcnios analizar, los cuellos de lar :ín- 
foras recogidas en este estrato 11 A. I'rcdominnn los 
de borclcs rcdon(1cndos y aplanados con rcbordc Iiricin 

I'ig. 0. - I'crlilcs tlt: bortlt~s llc ;ínlor:is el intcrior (fig. 0;. 
tlrl cstrnto I r  :\, tlc I;r scgiiiitln riiit;i<l tl:.l 
siglo i r .  (.\ In niitntl <Ic sil t;~iiiniio.) 1)el cstrato 11 B podemos rcprocliicir iin bucn 

niímcro de fragincntos de vasos de tcrra sigillatri 
sudglílica, pues la hispríiiica resulta en lo excavado menos frecuente. 12cproduciinos los 
trozos de un vaso forma 37 (Iig. IO), con piinzoncs y estilo qiic recuerda Iris prodiic- 
ciones tic los alfarcros Vitalis (hacia el So) y otros alfarcros de la época 1;lavia a 'frajano. 



También podemos reproducir algún otro fragmento, pero todos están muy des- 
tru'tfoc y se pueden colocar en el mismo período más o menos (fig 11, número 3). 

Otros dos vasos sir* decorar hallados en este estrato nos dan las formas 27, propia del 

I:ig. 10. -- \':isci (Ir tcrra ~.iyill;it;i siitlx;ilica, forma 37, dcl estilo dc la Clioca filial (Ic 10s 
1:lavios a la dc l'rajniio. (lic.ciicrcla r l  estilo de Vitalis, hacia el 80 a .  dc J .  C. ~>r«ccJc  

clcl cstrzlto 11 1 3 . )  ( A  la niitad de su tamaño.)  

1 ( f k .  11, 11." I), y otro de la forma 35 decorada con hojas de ycdra cn relieve 11, 
nílmero 2). ambas son ya de tipo el~olucionado que va de la Epoca de Iloii~icioiio n Trajano. 

Fig. I T. - 'l'crra sigillata siitlgrilica dcl siglo 11, clcl estrato 11 B. (A la niitad (Ic su t:irn;iño.) 



No falta en este cstrato 11 R la tcrra sigillata hispánica decorada (fig. 12, n." S), 
los platos o fuentes profundas barnizados por dentro (fig. 12, I y z ) ,  a los que ya henios 
hecho alusión. Entre la terra sigillata clara son frecuentes las formas niás antiguas del 
tipo A, que viven ya a finales del siglo I y pasan al siglo 11 dc la era (fig. 12). 

FJig. 12 .  -Vasos profunclos barniza<los por sil interior y negros por fucrn, y fsngiiirntos clc ccrliniica sigillata 
1iisp;inica decorada del estrato 11 13. 

Un buen núniero dc restos m i s  o nienos fragnicntados de Iá i~~paras  pudieron rcco- 
gerse en este cstrato 11 B. Rcprocliicimos los principales : un fragmento ílc pico dc lám- 
para de canalito abierto. Tipo Loeschcke IX-X, siglo 11 (fig. 14, n." 5). 

I Jn  frncmcnto dc pico de 
lucerna de volutas. Tipo Loes- 
c h c l ~  IV, q ~ i c  va de los Flavios 
a los Antoninos (fig. 14, n." 4). 

Más tres fragmentos de lu- 
cernas de tipo Loeschcke VI11 
con pico rcdondo, el más ge- 
neralizado en el siglo 11, y quc 
cr c1 {mico tipo que hallamos 
en el cstrato 11 A (fig. 14, 

1-0s cucllos d e  á n f o r a s  
ofrcccn los bordes paralclogri- 

\ micos y no rcdondcados como 
Fig. 13. - Terra sigillata clara del siglo 11, dcl estrato 11 13. en cl nivel 11 A (fig. 15). 

El estrato 111 se pudo excavar bien en los dos distintos sectores, es decir, al nortc 
y al sur de la trinchera abierta por los rojos. 

En el corte nortc se encuentra en su base un piso fuerte, rclncionado con la fundación 



del muro que cerraba la calle por la parte este hacia cuyo lado queda el estrato algo 
más grueso. E l  material recogido es muy escaso y pobre, a pesar de la pequeña Venus 
de hucso, cabeza de una aguja, que es pieza bastante rara (fig. 16). 

Por el contrario, en el corte sur (excavado en 1952; el último de este sector que queda 

Fig. 14. - Iiragnicntoc (lc Irímparas del siglo 11, del estrrito 11 B. 

11;ira exl)lorar hasta el fondo) se ha recogido iin material más rico, y el cstrato ha resultado 
(liviclido cn dos niveles : 111 A y 111 R. El 111 A está totalmente formado con tierra roja 
cliimmada, quizri por el mismo incendio cuyo carbón se encontró en el cstrato superior. 
E s t ; ~  tierra roja sc apoya en un piso firme, bajo el cual se encuentra cl cstrato 111 B, for- 
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mado por tierra clara con bastantes piedras, asentadas en otro piso perfectamente distin- 
guible, de tierra m i s  oscura y mas blanda, continuándose este piso de u11 lado al otro del 
decumnno entre los muros de los edificios que enmarcan la calle. 

El  estrato 111 B parece ser el inmediatamente 

'I 
anterior a la construcción de estos muros, mientras 
el 111 A es inmcdiatarnente posterior. Podría sacarse, 
por lo tanto, la conclusión que la construccibn de 
estos muros piieda fecharse alredcclor dcl afio IOO 

de J. C. y que el inccndio sea tambicn sólo un poco 
posterior a In construcción de los i~iismos. 

El rnatcrial de los estratos 111 A y 111 R cstíí 

Fig. 1 5 .  caracterizado, cn primer lugar, por la prcpondcrancia 
13ordc de  riníora absoluta de la sigillata sudgálica e hisprínica sobre 
del rstrato 11 U. 1 1 ( A  la initatl <le a c ara y tambibn, según parece, de la siidgílica 

sil tamaño.)  sobre la hispánica, como puede verse en la estadís- 
tica ya sciíalrida anteriormente. El  material de estos 

dos niveles tiene un ambiente claramente más antiguo que el del 
estrato 11 A 37 11 B; la presencia esporádica de la sigillata clara 
nos ascgura que la fccha del afio roo es la más exacta quc se le 

puctle asignar. plJ Salcn además 
los primeros ITig. 16. -- I'equcfia Veniis 

(le Iiiicso, <Ir! rstrato 11 1 .  
-1 

, y. y, S-?, fragnicntos de  ( A  t;iriiniio natiirai.) 
-Y sigillata c l a ra  

con barniz interior y con estrías 16- 
cidas, pero faltan todas sus imitaciones 

L 

Fin. 77. - I7ragmcr.tos (Ic 1111 vaso tlc sigillata sudgrilica 17ig. 1 S. - 1:ragmeiitos de ccrAinira sii(lg:llica, 
tle nietopns, forina 37, (Ic época 1;lnvi;l tlcl estrato 111 A forma jj y 2 7  del estrato I I I  A.  

( A  la mit;icl rlc su tam;iíío.) (A la mit:id de su t;ini;ifio.) 

más toscas. Falta igualmente la gran cantidad de vasos de fondo estriado, que pcrtcnccen 
a la última fase de la vida dc la ciudad; las ollas y urnas son de tipo ya más antiguo y más 
fino, como lo es en general toda la producción y tradiciOn cerámica del siglo I de nuestra 
Era. También en la cerámica local gris, siempre abundantc, se puede constatar una fineza 
mucho más notable, con abundancia de tipos de urnitas qiic derivan de una tradiciOn 
ya republicana. Por fin, empiezan a ser abundantes, en cstc estrato, los rcsidiios de ca- 
charros más antiguos, sobre todo campanienses y aretinos. 



Podemos entresacar, por su intcrc's, cntrc los fragmentos ccrriniicos hallados, los 
de iin vaso con punzones, sobre toclo iisados por CORNUTUS, altarero de 6poca flavia, y 
por otros alfareros rnás de la misma época. (Iridex de Oswald, n.S 596-597 y 602) (fig. 17). 

Tambic'n se hallan entre la ccrrímica sigillata sud,rrálica sin decorar, varios fragmentos 
de las formas 35 y 27, con el borde menos exvasado, típicas de la 6poca Flavia (fig. 18). 

Ticnc particular iriterc's el constatar que en la sigillata grilica se Iiallan las marcas 
de Albini y Suri, que se fechan en los 
períodos Tiberio-Vespasiano y Nerón- 
Vcslmsiiniio, respectivamente (fig. 19). 
I h  cerámica decorada faltan casi por .- 

completo los vasos de nlctopas, y em- I 
piezan, a1 lado de los de iorrria 37, 
t:imbií.ii los cle forma 29, pero en TL. 
minoría; las decoraciones son, en con- 
jiinto, las de la epoca flavia, no com- 
plctrinicnte tardía (fig. 20). Aparece 

j:ig. 20. -- SigiI1~1t;t tlv cil;i(l I:!;i\.i;i, siiilKCilit;~ ix liiq)Arlica, 
(le1 rstr;ito 111 1%. .Interior ; i I  afio I O ~ I .  1,:s V I  ~ i ivc l  i~inic(lia- 

1 
tniiicnlr anterior  a 1;i 1);irti. siil)c.sior ;i 10s iiiiiros (liic cn-  
1il;ircan con la  c;~l lc  pibr V I  1;1il0 I C , ;  cosri~s~)oii~l icntcs ;L un 

arrrfilo (Ic' I:L C;IS;L 1 - O I ~ ~ ; I I I ; L  11.' 1 .  

1,  Iiragnieiito sudg;ilici> tlc iiitstc~l);is, fosiii:i 1)r:igcntli)rf 37. 
r ,  Iir;~giiieiito sutlgAlicii tlc riictiil);is, f i~r i i i ;~  l¿ittcrlirig 1 2 .  

Iii+ 10. -- hl;irc;is sobr r  sigillata siitlgrílic;~ 3 ,  Iiragnirnto su(lg;ili<o tlc Ic~storics, Ii~riiin 1)rngcritiurf 37. 
tlcl cs t r ;~ to  1 1  I 1%. 4 ,  liragnieiito siitlfirilico (Ir tori i i ;~ I ) r ; ~ ~ r ~ r i ( l i ~ r f  37. 

1, hliLl.~i~ si~(Ig;ilic;t : 01: ~1.131~1, 'l'il~crio-Vcspa- 5, Iiragii~ciito siitlgrilico (Ic f i ~ r ~ i i : ~  I)s;i!:,cridi~rf 37. 
siiirio. O ,  1 ; r a ~ n i r n t o  siitlgAlico ;11 ~ ) ; i r ic t*r  ilr f i~r i i i ;~  I)r;igi3n(iorf 29. 

2 ,  ,Il:ri-c:~ siitlg;i!ic;i. : oi; sriitr, Kcro~~- \~csp : l .  7, l;r:iKniciito siitlg;ilici~ ( l i s  I'i~r11i;i I )r;ip,ciitli~rl 2 0 ,  cori fcstoncs. 
si;tni). 8 ,  1ir;ifimento (Ic sigill:it;~ Iiisl);iiiic.;i, Itiriii;i l)r;igcn(ioif 37. 

ya 1 ; ~  sigillat;i Ilispánica, 1)cro es preciso anotar que 6sta la hallamos en minoría frente 
;L 1;1 s~1dg;ilic;i (fig. 20, n.' 8). Sambibri debemos señalar como ticnc el barniz más bri- 
llante y cl carácter mris fino propio de la cerámica hispana antigua (60-100 de J. C.). 
Estos datos 12 diferencian claramente de los productos del siglo 11. Por fin, las lám- 
paras nos dan un conjunto ya del siglo I (fig. 21). Son en su mayoría dcl tipo de voiutas. 
Los rcbordcs de rinforas son del tipo corriente de la c'poca ilavia (fig. 22). 

Todo este conjunto presenta un ambiente muy semejante al qiic hallamos en 10s 
cstrntos IV y sobre todo del 111 C de AlOintimili.i~m, que se co1oc:in cntrc 1)omiciano y Tra- 
jano, o scla el comienzo inn~ecliato de la sigillata clara. ICstc: tipo dc ccr;ín-iica viene en 
rc;ilid:id n faltar por complcto cri el estrato IV de aquella ciiida(1 ligiir. 



. - .  . . .  . . . .  . . . . . .  

........ 
Fjg. 21. -- Conjunto de lámparas de volutas de la segiinda rnitad dcl siglo I de la Ela, del estrato 111 B. 

El  estrato IV está en relación con dos de las tres cloacas que se han encontrado en 
la calle : una, muy pzqueña y estrecha, la  más alta (cloaca A), construida exclusivamente 
con dos piedras verticales cubiertas con una losa horizontal y con el fondo sencillamente 
en tierra, se ha encontrado absolutamente intacta, y ha sido deshecha, después de fotogra- 
fiarla, para explorar los estratos que estaban debajo de ella. La segunda (cloaca R), más 
ancha y de construcción más cuidada, la describiremos luego. La cloaca C es la que 

flanquea el muro al oeste del Decumanus, apoyándose en él. 
Está formada con verdugadas de ladrillos apoyados en le- 
chadas de cal. Esta cloaca C, aunque más profunda, parece 
ser la más reciente de todas, y apareció destruida desde el 
nivel del estrato IV, cuyos materiales penetraban hasta el 
fondo; aparece entre ellos tierra sigillata aretina y sudgálica 
de la primera mitad del siglo 1, y esto nos induce, aunque 
con datos hasta el presente escasos, a colocar esta rotura e 
inutilización de la cloaca eritre los años 50 y IOO de J. C. 
Antes de este período debió de construirse, en lugar de ella, 

Fig. 22 .  

Reborcles dc ánforas dc época la cloaca más pequeña, la cloaca A, cuyas losas laterales y 
Flavia, del estrato 111 B. la cubierta están totalmente dentro del estrato IV B, este 



piso forma un verdadero empedrado de calle y se continúa hasta la fosa que se había 
cortado al construir la cloaca C. 

Para la datación del estrato IV (evidentemente ya anterior al muro más reciente 
al este del Decumano, pues se apoya sobre la pared 
que está debajo de él y sobre ella está asentado) 
tenemos elementos escasos, pero suficientes para co- 
locarlo entre los años 40-80 de J. C., más o menos. 
Estos elementos son: 

I. Un fondo de sigillata con marca LIBERTUS 
(fig. 23), de Epoca flavia (Oswald, Index, pág. 162), 
que es, al parecer, el fragmento más reciente del 
estrato y puede darnos un terminzts ad qzlem, junto 
a un fragmento de copita Drag. 35 de sigillata mar- 
mórea, también posterior al año 60. 

2. La falta absoluta de vasos sudgálicos de 
metopas y la preponderancia de los vasos de forma 29, 
característicos de la época claudioneroniana, sobre los 

Fig. 23. - ITondo (le copa del alfarero fragmentos de forma 37 (fig. 24). 
I,IRRRTIIS, de 6p9ca I;Iavia. (A su tamaño) 3. La falta total, si no es casualidad, de frag- 

mentos de sigillata hispánica. 

4. La falta total de sigillata clara, excepto un fragmento de vaso de fondo 
estriado y barniz interior, que sería quizá el producto más antiguo de sigillata clara 
hallado en Ampurias. 

5. Los fragmentos de 
Irímparas, todos de volutas. 

6. Un fragmento de 
boca dc 6nfora con el borde 
de forma triangular, de co- 
mienzos del Imperio y aun 

de época re- 2 3 4 
publicana (fi- ~ i g .  24.  

gura .25). Sigillata sudgilica del estrato IV. Fragmentos dc forma 29, 

Hay, ade- con festones. (A su tamaño.) 

más, tres mo- 
nedas - una completa y dos partidas por la mitad, que no pueden inter- 
pretarse con seguridad total, pero son evidentemente bronces medianos 

Fig. zj. de la época Julio-Claudia, que ofrecen otro elemento para hacer la da- 
Fragmento (le un 
borde de &nfora taciÓn del estrato hacia 10s años posteriores a Augusto. sería, por lo 

estratolVA. tanto, el estrato IV, bastante parecido y sincrónico al IV de Albinti- 
(A un  tcrcio de 
su tamafio.1 milizmz, que comprende los dos primeros tercios del siglo I de la Era. 



Hemos definido así el estrato que resulta posterior a la construcción de la cloaca B, 
puesta al centro de la calle, y que se asentó sobre las losas que la cubrían, llenando así el 
espacio cronológico entre la fecha de su construcción y la de su abandono por la construc- 
ción de las cloacas C y A. 

La cloaca B se encontró intacta e interiormente vacía, con un poco de tierra y frag- 
mentos cerámicos aretinos escasísimos en su fondo, dos de los cuales nos proporcionan un 
buen índice cronológico : uno es la estampilla XANTHI, y otro, un pie de crátera aretina de 

Fig. 26. -- Iiragmentos del estrato V y relleno de la cloaca H. (-4 la mitad de su tamafio). 
1, Vaso (le paredes finas rcconstriiitlo. 
2 ,  Fragmento de vaso de terra sigillata 11c forma 29, de época tiberiana. 
3,  Marca XANTrII (tiberiana). 
4, Marca ATEI ZOILI, en el fondo interior de iin vaso dccoratlo de la 

forma 11, hallado en el relleno de la cloaca B. 

forma 11, con la marca interior CN ATEI~ZOILI ,  estampada dentro de un cartel rectangular 
(fig. 26, n." 4). 

Esta pieza puede muy bien fecharse al final de la &poca de Augusto (5-15 de J. C.), 
y marca la e'poca en que la cloaca B, ya construida y aprovechada, no había sido todavía 
sustituida por las siguientes. En realidad, en todo el estrato inferior VI, en el cual la misma 
cloaca está excavada, se nota la falta absoluta de sigillata, y por lo tanto su establecimiento 
debe considerarse anterior a los años 30-20 a. de J. C. 

El estrato V está en realidad dividido en dos niveles, que se desdobla11 en tres al 
lado este de la cloaca. El nivel superior está caracterizado por la presencia de sigillata are- 
tina y sudgálica juntas, y comprende evidentemente la época tiberiana, en que las fábricas de 
La Graufesenque empezaban su exportación y su concurrencia frente a la producción italiana. 
Podemos figurarnos, en realidad, que la aportación de piedras y tierra apisonada que lo 
caracteriza sea sincrónica al abandono de la cloaca B y a la nueva pavimentación de la 
cloaca A; por eso, su primera definición tal y como la dcnominamos podría ser más exacta 
en el diario de excavaciones como estrato IV C. Creemos llegaría hasta los años 30-40 de J. C., 
a juzgar por el conjunto de sus materiales cerámicos. En lo que se refiere a las lámparas, 
sólo venios las de volutas de tipo Loeschcke I-IV, pero de perfil en su hombro de forma A, 



que corresponde a la época de Augusto-Tiberio (fig. 27). Lo mismo nos confirman los frag- 
mentos de la cerámica sigillata (gcílica, aretina e itálica); toda es de tipo augusteo y tibe- 
riano, con una marca XAXTHI, que cae cerca del año 20 de J. C. (fig. 26 n." 3). 

Así, el estrato V propiamente dicho, adherente, e inmediatamente posterior a la cons- 
trucción de la cloaca B, llega también a los primeros años de Tiberio, fecha del vaso de pare- 
des finas arenosas, reconstruido (fig. 26, n." 1), que puede datarse bien en esta época. Hay, 

Fig. 27. - Fragmentos de ISmparas de volutas, formas Loesclicke I-V. con hombro 
de perfil del tipo A, época de Augusto Tiberio. Estrato V. (A su tamaño.) 

por consiguiente, un período bastante limitado entre la formación de este nivel y el suce- 
sivo, y por el contrario es muy posible que un período bastante largo haya pasado desde la 
construcción de la cloaca B, que debería fijarse en los comienzos de la época de Augusto o 
al final de la época triunviral, ya que durante este período no se habría producido una acu- 
mulación muy fuerte de tierra. en el suelo de la calle. Es muy posible que la construcción 
de la cloaca y del piso que le corresponde pueda sincronizarse con las obras de moderni- 
zación y de reconstrucción de la ciudad que siguieron a la deductio de la colonia cesariana 
en el año 45 antes de J. C. y que se realizaría en la época de Augusto. 

El estrato VI, del siglo I antes de J. C., está ya muy bien caracterizado, como en 
Albilztimilium, por la carencia total de sigillata y por un cambio muy notable en el ambiente 
general del material que es de edad y de tradición exclusivamente republicana. 



Parece claro que al nivel superior de este estrato corresponde el momento de cons- 
trucción del muro del lado este del Decurnano, aunque se reconozcan solo sus fundamentos, 
pues, las piedras son muy irregulares y sin cal ni cimentación clara. 

Este estrato parece constar de una serie de pisos muy sutiles, que han determinado 
subdivisiones que hemos denominado VI AI, VI A2, VI A3. fistos se superponen regular- 
mente, llegando hasta la base en un piso muy fuerte de cal endurecida, que divide muy 
claramente estos niveles de los anteriores. 

Con bastante sorpresa se ha encontrado en medio de la callc un hogar lleno de 
carbón y cenizas, roto en parte por la construcción de la cloaca B y compuesto de tierra 

endurecida y piedras amontonadas, de una forma cón- 
cava e inclinada que difícilmente ticnc explicación. Su 

. . 
principal interés consiste en la demostración de que hasta . . 
la ¿poca de César y hasta la fundación de la colonia ro- 

.,,. 
,:,,.,,:.;;A mana el área del decumano no pertenecía a una calle, 

".. .. . 
. ' 1  , . .  ,. 

sino a una zona de habitación. De esto se consigue una 

. . 1 . .. .: conclusión de valor topográfico general, y es que la regu- 
' - , , " ,  .' 

, ,  . ,  _. 
, , ,. : Iarización del plano urbanístico, a base de los actuales 
. .. 

I .. cardines y decumani,  sería, en esta parte de la ciudad por 
, .  . lo menos, bastante tardía y no anterior a la colonia 

........... . ....... cesariana. Todavía podemos precisar más, pues el nivel 
superior de este hogar corresponde, al parecer, al nivel 

Fifi. 28.-LLmpara cesariana, parte superior del estrato VI A, y este hogar está excavado en 
inferior del pico y fusayola de telar 

del Estrato VI A.  todo el espesor y altura de los estratos VI A y B. Así 
podemos asegurarnos que el hogar fue aprovechado hasta 

la epoca cesariana, y llenado y abandonado al momento y por efecto de la transformación 
de la habita,ción en calle, cuando fueron trazados y delineados con perfecta regularidad 
los cardines y d e c u ~ a n i  en toda la ciudad. 

Los varios niveles del estrato VI están 
perfectamente divididos y superpuestos, y sin 
dificultad alguna se ha distinguido un estrato 
VI A de un estrato VI B, separados por un 
empedrado hecho a base de guijarrillos y de- 
tritus de ánforas, que pertenecen claramente al 
siglo 11 antes de J. C., por su reborde corto e 
inclinado. Este nivel de ánforas (estrato V I  A2) 

1 
coincide con el piso de la habitación en la cual se 

I I S 

practicó el hogar, e indica por lo tanto una fecha 1 I 
1 0, I '-__,' I l 

aproximada del año IOO al 80 a. de J. C., para su i 

construcción. El estrato que estri debajo VI B Fig. 29. - Fragmcntos tic ciiciios de ánforns tiei 
compuesto de tierra blanda y se asienta estrato VI A. n." 3,  clc tipo Albenga, de coiiiicnzos 

del siglo I a.  de J .  C. ( A  iin tercio de su taniaiio.) 
en un piso continuo y clarísimo de cenizas y 
carbón, con tierra quemada por debajo; estos elementos nos aseguran que se trata efec- 
tivamente de un incendio general de la casa, después de una utilización bastante larga y que 
puede relacionarse con la construcción del muro lateral al oeste, en su mayor parte destruido. 
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El análisis de los materiales encontrados en los estratos VI A y VI B (que pueden 
paralelizarse con los de Albintimiliztm, es decir, dentro de la segunda mitad del siglo 11, 

el VI A, y de la primera mitad del siglo 11 a de J. C. el VI B) nos da  algunos elementos 
de cronología absoluta, a pesar de su relativa pobreza y de su fragmentariedad. Algunas 
monedas, aunque claramente anteriores a Augusto, han resultado indescifrables. También 
fechan este estrato un fragmento de lucerna (fig. 28, I) de cuerpo con graniilado de tipo 
Dressel 30 y dos cuellos de ánforas, entre otros uno de tipo Albenga, que podemos fechar 
hacia cl go a. de J. C. (fig. 29). 

Muy curioso es un tipo de fusayola troncocónica con decoración de profundos aca- 
nalados paralelos, tipo que queda fe- 
chado en este estrato, aunque no co- 
nocemos otros hallazgos paralelos al 
misino (fig. 28, n." 2 ) .  Se encuentra 
cerámica campanieiisc B, más abun- 
dante quc la A, cn el estrato VI A 
del IOO al 130 a de J. C., y campa- 
niense A,  mrls abiindante que la B 
en el estrato VI B, que ya creemos 
pcrtcncce a la primera mitad del si- 

Fig.  30. - Ccrriniica ib6rica decorada, dcl estrato V I  B, 
glo 11 a. de J.C. Exactamente igual (siglo 11 a .  J .  C.) 

q ~ ~ e  en los estratos correspondientes de 
Albintimilizntt. También se encuentra bastante abundante la cerámica gris ampuritana de 
parcclcs delgadas, y cs frccucnte la cerámica ibi-rica pintada, de la cual podemos reproducir 
aquí algunos menudos fragmentos de estilo geomGtrico (rayas, franjas y círculos) que serían 
fccliablcs ;ilrcdeclor dc los aíios 150-200 a. de J. C., procedentes del estrato VI B (fig. 30). 

El piso quemado en que se asienta el estrato VI B terniina al oeste en los funda- 
mentos de un muro destruido, formado con piedras sueltas y bastante grandes; bajo este 
muro tosco, y hacia el fundamento del muro que cierra la calle por el oeste, se encuentra 
un nivel de arena pura, que llamamos estrato VI1 A. Este se asienta a su vez en un relleno 
de tierra. y piedras, extendido artificialmente sobre la roca firme, para igualar el terreno 
hasta hacer un nivel único. Hemos definido estrato VI1 B a este nivel más profundo, que 
parece el primero de la ocupacióri humana en el suelo de Indica, y que no nos ha propor- 
cionado hasta ahora ningún fragmento de importancia y valor cronológico. Su interés es 
cvidcnte, pucs sc trata de la fecha en que llegaron los Iberos al lado de la Emporion griega 
parn cstablccer su ciudad. La superficie explorada hasta el presente es demasiado pequeña 
parn sacar conclusiones y argumentos sobre todo ((ex silentio,,; hay todavía que tener en 
cuenta que, tanto en la excavación de 1948 como en una pequeña rectificación hecha en 
1954, entre unos cincuenta fragmentos recogidos en estos estratos VI1 A y VI1 B, sólo 
se observa en cl estrato VI1 A, la presencia de un solo trozo de cerámica campaniense A 
(fig. 31, n.' 1). Los demás son trozos de ánforas, de vasos no barnizados de arcilla clara y 



de cerámica gris muy fina y diferente a la de los siglos de la romanizacióri (fig. 31, n.$3 y 4). 
Señalaremos un fragmento de ánfora que, con su reborde poco inclinado, parece indicar la 
fecha del siglo 111 (fig. 31, n." 6); esta misma (poca está indicada por la presencia, entre la 
cerámica gris, ya de un vaso de paredes finas acanaladas, cuya producción empieza en 
Ampurias en el siglo I I I  a. de J. C. Estos primeros elemen'tos pueden darnos una fecha 
alrededor del 300-250 a. de J. C., para la constitución del relleno de piedras que indica 
la primera ocupación del suelo de la ciudad por los Indicetes. 

El relleno del estrato VI1 R esth contenido y limitado al este, en la parte más baja, 
por un muro cle grandes piedras, análogo n los de la ciudad griega, que se asienta sobre 

Fig. 31. - Fragmentas del estrato VI1 A. 

1, Fragmento campaniensc antigii(icle pasta clara. 
n ,  Fragmento de imitación carnpariiviisc forma 36. 
3-4, Fragmento de cerámica gris a i i t i~ i ia .  
5, 1:ragmento de vaso decorntlo con impresiones digitalcs. 
6 ,  Reborde de rinfora del siglo 111 a .  J .  C. 

( r  a 5, a mitad de su tamaño, y ú, a un tercio.) 

la roca y que parece fue construido contemporáneamente al mismo relleno. Al lado opuesto, 
o?ste, no se encuentra ningún otro muro parecido que llegue hasta la roca, y continúa el 
relleno de piedras que prisa por debajo del muro ya citado; pero, contra este relleno se 
apoya otro muro estrecho, de una o dos piedras, que tiene un frente regular solamente al 
lado oeste, pero no más alto qiie el piso de arena que forma el estrato VI1 ,4. Este trozo 
de muro, más que una cimentación de otro muro paralelo al que se encuentra en el lado 
oeste, a un nivel algo más alto, parece ser construido para contener y limitar el estrato 
superior. Este piso está limitado en realidad entre los dos muros, y, como se ve, todo el 
estrato de cenizas VI B, pasa sobre el muro oeste y continúa al exterior; por lo que 
debemos suponer que un incendio causó la destrucción de toda la madera u otro material 
móvil en que estaba construida esta primera vivienda, asentada sobre una cimentación 
de piedras y tambidn sobre los fundamentos de una parte del muro, que se conservó a 
un nivel algo más alto, en el lado este. 

En todo caso precisamente en el estrato VI1 A, es decir, en la tierra arenosa que está 
debajo del piso de In habitación, es donde aparece ya relativamente abundante la cerá- 



mica campaniense de tipo A, sea de pasta rosa, sea de pasta clara, que es la más antigua 
y que no debe confundirse con la B. Liiego en el estrato VI1 B hallamos otros rebordes 
de ánforas que pueden fecharse en el siglo 111 (fig. 32, n." 1). Señalemos también frag- 
mentos de vasos de arcilla gris ampuritana de factura muy fina (fig. 32, n." y y). Tal 
vez por mera casualidad, en los estratos VI1 A y VI1 B no se ha encontrado ni un frag- 
mento de cerámica ibérica pintada, cuya propagación y difusión hacia el norte del Ebro 
está todavía por comprobar cronológicamente. 

De esta primera y muy limitada exploración de los estratos más antiguos de Indica  
no puede sacarse hasta ahora, en conjunto, ninguna conclusión histórica. Sólo la prueba 
de que esta zona de la ciudad fue ocupada y habitada por los Hispan i  Indicetes a lo largo 
del siglo 111, y de que los primeros edificios asentados en la roca pertenecen a esta época, 

. . 

Fig. 32.  - Tiragmentos (lcl rstrato VI1 B. 
1,  hnfora del siglo 111 o IV a. clc C. 
2 ,  Copa de ccrámica gris. 
3 ,  Copa (le cerámica en dos fragmentos. 
(1,  a un tercio de su tamaiio, y 2 y 3, a la mitad.) 

contemporánea a las guerras púnicas e inmediatamente anterior a la romanización. Hay 
evidentemente que buscar en otros lugares de la ciudad estratos más antiguos y compro- 
bnciones meís concretas y numerosas de la Cpoca en que los indicetes se acercaron a los fo- 
censes de Ampurias y fueron intermediarios entre los iberos y los griegos. 

Por el contrario, de las observaciones estratigráficas, parece poderse afirmar que esta 
primera vivienda de los Hispanos fue destruida radicalmente por un incendio, en la primera 
mitad del siglo 11 a. de J. C. Puede ser que este hecho histórico pueda relacionarse con la 
llegada. de Catón o con otros episodios de la primera Cpoca romana. Su piso fue entonces 
rellenado con el estrato VI B, sobre la capa de destrucción de la habitación precedente, 
y en la misma se continuó viviendo, a lo largo de los siglos 11 y I a. de J. C., hasta el nivel 
VI Az. Éste representa un pavimento más alto, con un hogar que sería la última fase de 
utilización de aquella superficie como vivienda privada por los hispani  de los textos anti- 
guos. 

En la scgunda mitad del siglo I probablemente como consecuencia de la deductio 
de la colonia romana, se expropió el siielo, y fue trazado por los arquitectos romanos el de- 
cumano A, cuya vida y transformaciones sucesivas hemos podido seguir hasta el abandono 
de la ciudad. 

Además de estas primeras hipótesis y deducciones de carácter histórico-topográfico, 
cuyo valor consiste sobre todo en la determinación de problemas nuevos en la investiga- 



ción y exploración arqueológica de la ciudad iberorromana de Emporion, tenemos ahora 
por primera vez la posibilidad de intentar establecer una serie de estratos fijos para pa- 
ralelizar el material cerámico típico de las diferentes épocas de la Emporion romana. 

En  conjunto, si intentamos unir la nomenclatura de la cerámica presente en los 
estratos d r  Ampurias con la serie psralela de los de Albintimiliztm sería fijada más o 
menos como sigue: 

Estrato I : 300-200 d. de J.  C. 
Estrato 11 : 200-130 d. de J. C. 
Estrato 111 : 130-90 d. de J. C. 
Estrato IV : 90-40 d. de J. C. 

Estrato V : 40 d .  J. C., 30 a. J.  C. 
Estrato V I  A : 100-130 a. de J. C. 
Estrato V I  B : 130-190 a. de J. C. 
Estrato V I I  A : 190-250 a. de J. C. 

Estrato V I 1  I? : 250-350 a. de J .  C. 

con sigillata clara hasta el tipo C y sin D. 
con sigillata gálica e hispánica más abundante que la clara rZ y B 
con sigillata sudgálica, liispánica y clara, sólo de tipo antiguo. 
con sigillata sudgálica de época anterior a Doriiiciatio e liispátiica 

muy rara, sin sigillata clara. 
con prevalencia de sigillata aretina y aretinoitálica. 
con campanienses B prevalente sobre la A y sin sigillata. 
con prevalencia de campaniense A e ibérica geon~étrica. 
con campaniense A y más antigua, dnforas de reborde inclinado, 

sin cerámica ibérica. 
sin cerdmica campaniense y con la a~riipuritana gris antigua. 

Téngase en cuenta, sin embargo, que este esquema 110 sirve para ambas ciudades 
totalmente, pues Ernporion nos ofrece estratos helenísticos que faltan en Albirttimilium, 
prro a su vez no pasee los estratos tardorromanos ni bizantinos hasta el siglo VI, que son 
extensos y de gran interés en las ruinas de la ciudad italiana. 

Añ3diremos que esta instructiva clasificación estratigráfica de los materiales ar- 
queológicos sobre todo cerámicas, aunque tiene carácter absolutamente provisional y de 
primrr ensayo cronológico, en años sucesivos ha sido comprobada en otras exploraciones 
más extensas realizadas en diferentes zonas de la antigua ciudad, que sólo esperan su 
publicación. 
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